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CAPITULO VII. 

VIDA y HEROIOA.8 VIRTUDES DEL P. DIEGO DE V A.NDERSIPE, 

EV A.NGÉLIOO MISIONERO 

DE LA ÜOMP~ÍA. DE JESÚS EN LAS MISlONES DE SIN.A.LOA.. 

§ I. 

Su tntrada en la Oontpañla, estudios y 'l!iuje desde Fla1&des á España 
para pasar á uu Indias. 

Nació este siervo de Dio!!!, para mucha gloria de Su J?ivina Majes
tad, 1lt1 padres 11111.v honrados, en-la ciu<l~d de Girnte,. b1~11 _c~lehr:~la 
en Jo1:1 ERt:idos dH Fl:iulles, por ha her naculo e11 ella el rnv1ct1~1~0 Em• 

ador Oarlos V hal>iéndole criado sus paclres en toda cnst1aU1lad 
~e~irtLHl y uúdole'estudios de Jati11idad, en que apro~echó ~011 n_incl_ias 
ventnj:iR· pero sn natural ale11tado en aquella edad ¡uve11!l, 1~ rnchnó 
á la ruili<~ia española de aquellos Estados, con ta11ta apllcac1ó11, que 
sentó plaza y t'ué capitán, desean~o alca11zar por las armas de las l>au
deras de España la militar gloria á qn~ por ~nto11ces le llamaba su 
alentado ánimo. Pero Dios, que Jo babia elegido p~ra que ewplt>ase 
ese alentado fervor en vencer otras mn_y arduas y dificultosa~ empre
sas por Cri1:1to y en ayudad~ la salvación de las almas, halnenclo _Y,ª 
em Jea<lo cinco años en la milicia del siglo, le llamó á_ su Co_mpama 
J E':-~s, en la Provincia de Flandro-Bélgica; y lJ~b_iendo s_1do rec1l>u.lo en 
ella y acaba1lo con grande ejem~!~ de Ir)UY rehg1osas virtudes Y .ªP.~O
bacióu de los Superiores el nov1c1ado, Juzg:a~do el Padre Prov1nc1al 
Oarolo Escribano (varón <le tan grande religión y ]~tras, corno se sa
be) qne 110 necesitaba el Hermano Diego de Va~ders1pe de reforma~se 
ni en Latinidad ni en Retórica, ni que se detuviese en leer G~am_át1ca 
á ]a juventud (ministerio casi indispensable en _aquella Provrncta), le 
ordenó paliase á estudios mayores para qne pudiese ~u brevedad em
plearse en la ayuda espiritual <le los _muchos espanoles que hay en 
aquella Provincia, á quienes era tan b1en afecto, que le llamabau sus 
compañe1·os Jacobo eRpa~ol, y en c~~a.lengna se hahfa a•~elan~do mu
cho con el trato ordinario de la m1hma. Aca?ad_a su F1f()sof1a y dos 
años enteros de Teologfa E1:1colástica, y prosiguiendo con ~_i?lauso y 
lucimiento el tercer año, Dios Nuefltro Señor (qu~, co_mo d1J1mos) le 
tenía escogido pa..a empresas grandes y s~utas, le 111s_p11·ó 11110s encen
didos deseos y ansias de pasar á las lnlhas á reducn·_ eu este ~ uevo 
Mundo muchas almas al suave yugo de_ la_ley eva11géhca. ~ab1éudo, 
sele co11cerlirlo esto, partió de su Provmcrn, Fla111lro: Bélgica, o_rd~
nado ya de Sacerdote, en demanda de la Nueva _E1:1pa1!:i, á los pr~uc1-
pios del aiio de 1616, embarcántlose con otros d1ez y siete !le la Com
pañía qne con ignal vocación hablan de pasar_y rep:irt1rse e11 las 
demá~ Provincias de las ludias. Y en la navegación de Flautles á Es, 
paña. les sobrevino un temporal, que así á ellos como á otra nao que 
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uave,raha de R11paña á Flandes con socorro para los presidios de Aqué
llos ei.ta,Jos, les obligó á tomar puerto en Plemml, que es ele In¡zfate
rra; saltaron los nuestros E'U tierra, aunque <lisfrazAdos en tr11je •le 
semllares, y el P. Diego de Van<iersipe, con título y traje de Capitán, 
á quien to,los los compañeros hal>ían hecho Superior isuyo eu aquella 
jornadn. Dotóle Nuestro Señor de admiral>le prudencia en esta oca
sión J>t>lig-rosa, qne mostró eu este puerto ga11nndo In voln11tad de los 
Gober11ndores ber11jps para que nuestros c;itólicoR foese11 bie11 acogí, 
dos y tratados aquellos días que eEtnvierou e11 Inglaterrn, qne eran 
de Se111a11a Sa11ta. y Paim11a. Dispuso las matel'ias e11 esta ocai;ióu con 
tal recato y p1·11tlt•11cia., qne de ni11gn11a ma11era se descnl>riese que 
e11tre E>llos bahía Sacerdotes, por más que lo prt>tt>mliero11 ave,·iguar 
los hereje~, porque d~ llegarse á descnbrir l~s hul>ierau impedido el 
viaje, mandando á los nnel'!tros qne eRco1uliesen los bre~·iarios y reza. 
sen con gra11 recato; mas como su compostura y religiosa 111otlestia no 
se pudiese ocultar, celal>a m1rnho la advertitla prnde11cia del P. Diego 
para visluml>rar á los ingleses la presunción que muchos te11ían de 
que él y sus compañeros ern11 Sacer,lotes. Salia el religioso Pailre y 
Capitá.11 <lisfraza,lo á visitará los l\finist1·os del R11y, en aqnel puerto 
negocial>a y recabal>a de los Gobernadores, con la at)acil>ilidad de su 
estilo y puntualhla.tl ele su co1·tesía, que á los pasajeros católicos de 
las 1los naos no sólo se les diese to<lo lo necesario de su alimento que 
pedíau por sn dinero, sino también que prohibiesen á la chasma el 
baldouarlos desde la ribera; y cuando salían á comprar el susteuto, 
procuntl>a tamb:én nuestro Oapitá11 religioso, no meuos qne el ali. 
mento de los cuerpos, el espiritual de las almas de los católi<:os que 
allí iban, confesándolos y advirtiéudoles que los días de la Semana 
Santa no comieseu carne ni pei.cado la Pascua, como lo iute11ta.bau 
con grandes esfuerzos aquelÍoi! herejes, por dnrar entre ellos aun en 
tiempo de P,tS<ma (según el cómputo antiguo), la Ouaresma que ellos 
llamal>an del Rey, diciendo que la eclesiá8tica y católica era snpers. 
tición tle los papistas. Salía á las calles el P. Vandersipe acomp:iña lo 
de los otros Pa,Jres como soltladm1, y dos Hermanos CoadjutoreR qne 
pasaban el paragua. y disimulados con título de cl'iados suyos; y hnl>o 
me11ester eu muchas ocasiones que se ofrecían el valor <le su 1wcho y 
arlvertitla prudencia para excusar la nota y Soi:pecha de si1 religioso 
estado y sacer•locio, como convenía en esta ocasión; y aconteció tal 
vez, qne llegánrlose á u110 de los qne le acompaiiaha11 mny fervoroso 
y sencillo, pidiendo que confesase u11 i11glés, con sere11iclad re.c:;pouflió 
el P. Ya11der1:1ipe, recelRJH1o que venía echarlo de falso: « Si hmwais 
confesión, herma11os, d~jacl á este hombre pobre y sim¡>le, vt•11íos con
migo á la nao tle los españoles, qne allí viene 1111 sacerdote con q11ien 
nos confesamos uosotros como católico!!;» con que lo despidió sin que 
entendiese era·saC('rdote cou qnie11 bablal>a; los Pa,lres y Herma11os 
que it,a,11 con el Padre, auuque disimulados con el hál,ito, no ace1 ta. 
bao en la calle y posada qne habían tomado, á disimular su grande 
modestia religiosa, lo cual era ocasión para qne á veces en la po¡:¡a. 
da los escarneciet:e la huéspeda, y entonces el P. Vauder~ipe, co11 el 
prudeucial recHto que se requería, y aprovechándose tlel ultraje, ltis 
mauitestaba la <lift'rencia de la ley cAtólica á la de sus sectas beréti• 
cas. pues estas wníau por efecto!! la descompostura libre dt~ la hués
peda y sns secuaces, y la. fe católica no protlucia meno11 que mucha 
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compostura, honestidad y modestia. Obrimdo tales efecto!'! flTIS celes, 
tinles palabras en los corazones <le sos oyenteR que, corregidos, se le 
aficiouaban diciendo del Padre que e1a on Cnpitáu muy cn('rdo y muy 
católico, y que aquel despejo y rt>cato y entereza de costumbres, pro
eetlíau de ánimo generoso y cristiano; y así el día antes de emban·ar
se, llorando la partida de los misionero~, decían que si los demás cató
licos eran así tenían por sin duela que la ley católica era la ver<laclera 
y la suya la falsa, y vueltos á él añadieron: «dí, Capitán, ¡qué respon
de!! á esto!» El Padre, con mucho fervor y deseo, les dijo que nuestra 
ley es la cierta; « yo os lo aseguro, y esto es ciertfsimo, cuanto al otro 
punto no puedo yo aquí entrar en disputa de esta materia por no con
travenir á las capitulaciones de las paces de ambos reye11, mi fe es la 
romana, y es santa, y ciertfsimo que los que la profesan y guardan se 
salvan, y por esta verdad daré muy alegremente mi vida,. 11 

l'asada la Pascua, y ya repararla la nao, se hicieron á la vela para 
España,y llegados al puerto deRibadeo, en Galicia, prosiguieron á pie, 
como pobres, su camino basta el colegio de Salamanca. Pero en Ga
licia, encontraron un Padre del colegio de Monterrey, que aud:üia eu 
misión; y aunque ya viejo, viendo el fervor y alegría con que camina
ban á pie el P. Vandersipe y sus compañero1:1, quiso él también acom
pañarlos á pie dos legnas, dándoles al dei:;pedirse en nombre de su 
superior una alforjilla y algúu dinero para socorro de su viaje, que
dando ell('IS de esta caridad y religión igualmeute edificados y agra
decidos. No fué menos la caridad religiosa que experimentaro11 nues
tros peregrinos en la geuerosidad ,;,anta del P. Morejóu, que á la sazón 
era Vice-rector del colegio de Salamanca, porque recibié11rlol0!1 como 
á uuos ángeles del cielo, no sólo se desvelaba en el regalo de estos 
sautos peregrinos, sino que los proveyó de ropa, viático y cabali;a
duras basta Sevilla, venciendo resuflltameute esta caridad á la resis
teucia con que el espíritu pobre, fürvoroso y apostólico del P. Van
dersipe y sus compañeros 11ú11 rehusaban aquella. comodidad religio
sa. Qnedó el P. Vandersipe tan reconocido á este hospicio de caridad 
tan debida, que después solla decir ( porque era muy 1.Jnmihle y agra
decido): « Mucho bue110 he visto en España; mas si 110 hnbie,a \1isto 
otra cosa más que la religión y caridad del colegio de S11h1ma11ca y su 
Rector, y la del misionero de Monterrey, diera por bien emplt'a1lo el 
haber peregrinado por todo el mundo . ., Y afü,día con el á11imo sincero 
de verdadero hijo de la Compañía: e< Estos Padres sin duda so11 como 
quería nuestro Santo Padre Ignacio que fue1:1en los nuestros: linnul
des, caritativos y ajenos de ostentación.» 

§ II. 

Su na'Degaci6n á las India, hasta llegará las Misiones de Sinaloa. 

Por todo el camino que andaba este siervo de Dios iba dejando muy 
aficionados á su espíritu verdaderamente apostólico, á todos aquellos 
pueblos, lugares y posadas de Galicia y Castilla la Vieja; porque en 
cualquiera parte donde llegaba, procuró siempre remediar muchas al
mas, aprovechándose de la lengua española que había aprendido en la 
guerra, aunque no bien pronunciada, que era bastante para los minis-
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terios ele l"a CompaiH11; y como le veían tntt 11j)licible y efe fan celestial 
compostura, oyéndole decir á, veces algunas jaculatorias de grande 
ferv~r,. ~e llegaban algm~os. á los cuales recibía con mucha cortesía y 
apamb1lulall, dautlo gr:ac,as á Nuec;tro Señor de verse entre tau tos qne 
~ran venhuleros católlC'os, lo cnal decía por haber nu,Ja,lo en partes 
1~flcionadas <!e la herejía. Y con mucl,as muestras de alegria les de
eta á los esprmoles: • mucho más me alegra saber bieu su leugua y ser
vir mu~ho á vdes:; si m~ quieren ma111lar algo, lo bastante sé parn que 
me ent1eucla11; rnnen s1 t1eue11 alguua duJa, ó aflicción en sus almas 
ó bn~c11n al_gúu con_suelo e~piritual, que con mi poca. lengua les dese~ 
servir, y Dws tmplJrá lo demás, por favorecerá veles., eMpaiioles que 
son b0t.•11os cristianos: y si no se les ofrece otra cosa, cuéuteume ~osas 
de devoción de tau tos Santuarios de N u08tra. Señora como tiene este 
reino, alegremente (era é11te su ordinario estribillo), que estimo y amo 
mucho á los señores espaiioles.i> Oon este amable estilo se le aficiona
ban to<l~s, sieudo grande el fruto que en ellos bacfa este graude sier
vo de Dios, no sólo en los lugares y pueblos de sus jornadas sino en 
l?s C~lt>gios de S_evilla y Cá,liz, dejando á los nuestros con g;a1Hle es
timacióu de ~u vu-tud, prudPucia, caridad y celo de las almas: buenas 
prendas todas de que_ Dios le había dotado. Llegóse el tiempo de em
barcari:;e para las Indias, que fué en Cádiz, á 5 de Jnlio tle aqnel año 
haciéndose á la vela á los siete, con otros 32 de la Compañía. Habién~ 
dose, pues, embarcado eu un navio, ciuco días después á vista de las 
Canarias, fué necesario que los 32 compañeros se repartiesen en dife
rent_es uaos, y cúpole al P. Diego Vandersit)e, con otros tres de la Com
p~iita, pasará la de uu v~c~n_o de Triaua, llamado Jua~ Caro, quepa
gaudose luego de la apac1b1hdad del Padre y de la religiosa modestia 
de sus compañeros, así él, como otl'O capitán de mar les dejaron libre 
la cámara de popa; obligándoles por todos caminos que la recibiesen 
no obstante que rehnsahan no poco los Padl'es esta tau liberal oforta'. 
Exteuclióse más la caridad de estos caballeros á no permitir que se 
les metiese bastimento uinguno, asegurándoles que lo que teníau en 
1~ nao, el uuo como dueño de ella, y el otro como encomendero de can
tulad de mt>rcaderfas, qne no les lial>fa de fl!ltar el sustento mieutras 
ellos le tu viesen, <'0mo sucedió por lo resta u te de to<lo el viaje: efec
to~ todos de la ve11eració11 con que desde luego respetaron en el P. 
Dit>go una mny afable virtucl y santidfül, que a,lmiracla cada, día más 
de todos los del navío. y eu pa,rticular de los del dicho J uau Caro solía 
decir muclJas veces: «yo nunca había tratado en mi vida á los d~ es¿. 
Religión; mas ya no veo la hora de llegará tierra, y volverá mi cn~a 
parn nunrn\ tratar mis cosas cou otros que los ele la Compañía·- pidieu'. 
do á los Padres que le admitiesen á su couversación los rato; que bu
bies~n de esta,r ociosos en el uavfo. Al principio mostraron al~n11os 
~armeros des?ontento ele l_a compañía. de los Padres, pero después, 
viendo el ~on~ierto do su vida con que ª?udlan á los ejercicios espiri
tuales rle oración mental y vocal, como s1 se bailasen en sus coleo'ios· 
y rezando todos los d!as los cuatro compañeros que iban, el Rosario d¿ 
Nuestra Señora y sus letanías, en la plaza de armas, fueron cobrando 
más amor y tanto cariño, en especial con la afable conversación del 
P. Diego Vandersipe, que fué poderoso oponer tal concierto y orden á 
sus costumbres, ayudados de las pláticas que les hacía dos veces en la 
semana; que ya los más de ellos se confesaban cada ocho días,y otros 
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trPR y cttatro vPtleR en la navegirnión, con fanta 11i1>~rfa riel rapitÁn <le{ 
navío, que lleg11111lo á vista <le la Verncruz para tom11r puerto, el día 
si¡rnie11te, qne fné f'I de S::111 NicolÁR de Tole11ti110, elijo: que casi le pe
saba ele ver acabado t'l ,·iajP, c·ousidera11'10 1:>I coucierto tle vicia y trato 
sa11to con que habían pasacl<' en aqudla 1mvegació11. Efectos ele la 
prncle11cia graucle y ate11ci611 co11 que el P. Diego Va111leniipe se go
bt'l'llaba t'II el (~jerc·icio ele loli ministerios. E11 e11te tiempo y oca11i611, 
1m .. i-:, para qnll se ejt•rcitase11 e'.0n lllt'jo1· i<azón y tiempo, i;e nco111-1l'jaba 
111·imel'O co11 el capitá11, y esto cou tauto tuitlatlo, como i;e w1á por 
el N1i;o que les sucedió: Sobrevinoleii .una tormenta gravísima en el 
Golf0 ~lexicllno, y llegáudm,e e11 ei.-te peliA"ro y ocai-ióu 11110 de nues
tros rt'ligiosos á co11ft'i-1mi.-e, le dHuro, diciendo: 11 aguántese haista qne 
sepa del capitán si co11vie11e exhortará la gente de mar á lo mismo; 
porque con razón temerá qne se cle8alie11ten los otros, y dánclose por 
perdidos ,lt•jt'n lle ayudar y trahajar; » y á poco ritto el mismo capitán 
les dijo: 11 Padres, Yuestras revere11ch1s acucian á Dios, y procmren que 
nuestras almas se salveu; y yo acudiré á 111~ manos vara qne se sal
ven sus vicias, de las cuall'S hago testigo á Dios y ,í su Madre Santí
sima, qne las de todos y de cada uuo ci.o cuantos somos, hasta la de 
aqnel uiño (puso la mano eu la cabeza de un muchacho qne servía 
de barrer la nao), me dan tanto cuidado como la mía, y el desamparo de 
mi casa, mujer é hijos, que se arriesgan aquí. El riesg-o l'I:! grandísi
mo, y el mayor qne be teuido en 3i aiios y más qne uaveg-o estos ma.. 
res, y si escapamos es por sus oracioue:-1.» Levantói.-e el Padre como 
p111lo, en medio ele los golpes de mar, y con gran f1•1 vor y confianza le 
dijo: «Señor capitán, escai,aremos sin duda por el celo diguo y dili
geucia de vd.; anímese alegremente;,, y dicho esto, or1leuó á uuo de 
los Paclres qne oyese confesiones en la cámara de popa; y al religioso 
estndiaute que se había llegado á confesar, le dijo: 11 no temll, que cunn
do baya amainado algo este tiempo se coufesará.» Salió al c11mbés del 
navío é hizo un razonamie11to á la gente, esforzándola como el mismo 
capitán lo pudiera hacer¡ diciendo que el peligt·o n11 era tan gi;;rnde 
como otros que él había padecido, y que nunca le había para nna bue
na conciencia; que acudiesen con ánimo y prontitud al trabajo, mos
trando con esto: por una parte, la mucha conliauza que tení11u en Dios; 
y por otra, uo faltando á los medios humanos, de qne quiere su Ma
jesta1I qne nos valgamoR como lo l1icierou los santos cuando lo pide 
la ueeesidad; llamando á la confesión á la gente él se qneció confesan
do sobre cubierta., animando á anos y aplandieudo á otros que tra~ 
bajaban, como si lo fuer~ uno su oficio y ocupacióu. Cerca lle la noche 
se volvió á la cámara de popa, sin quererse mudar ropa, auuque la que 
traía estaba hecha un agna de los golpes de mar y aguaceros, ni to
mar Miqniera un bocado para desayunarse, por no baher comido ni be
bido cosa alguna aqnel día. Y teuiendo á prima noche algunos vaive 
nes mucho más recios que antes, y en especial tres de ellos, dijo á la 
gente: 1,que no es nada;n y al postrero repitió: 1,ya se acabó.» Recos 
tóse luego sobre un escaño en lo interior de la rámara <le ¡,opa, asido 
con la mano á nna ventanilla que RAlía á un corrector, mas no cesaba 
descle allí co11 palabras de agradecimiento <le invocar á los Santos, 
exhortando á los demás qne lo hiciesen así, con una paz y sosiego, 
que en los que le oían causaba admiración. Ya cerca del amanecer, 
cumplidas las 24: horas de la borrasca, ya mainando la tempestad, re-
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posó un buen rato; pero saliendo luego al convés del navío, exhortó que 
e~tuviesen muy alerta, porque á veces las calmas amenazaban mayor 
riesgo: apenas hubo dicho esto, cuando embistió por la popa un golpe 
de mar con tan grande ímpetu, que hizo astillas el corredor y las obras 
muertas que estaban junto á él, y embocando gran golpe de 11gua por 
la ventanilla. i;obre el escaño donde el mismo Padre se había ¡mesto 
á reposar, todo lo cual con particular atención notaban los compafie
ros que venían con él. Fiualmente, cesando el peligro y sereuá11do11e 
el mar, prosignió la navegación ha~ta s11ltar en tierra en el Puerto de 
la Vera!iruz, que fué el tlín de San Nicolás; y en llegaudo á la Oiuclad 
de Mé,nco eRte fervoroso siervo de Dios, pi,lió con grande inRtannia 
á los SuperioreR que lo enviasen á las misiones; y ofreciéndole que oye
se un año ele Tt>ología que le faltaba, por ser 11ece11ario para el grado 
de profüsión de cuatro voto!! en la Oompaíiía, re11pon(lió al P. Urnlri • 
go 1le Oa.bredo, Proviucial: Prr,fe811io qw,arl me, et 1·espectu 111e11e aetatis 
est ens ratio11is. Qne füé lo mismo que clecir, que para él 110 había otro 
g~a1lo de e~tima Riuo ser de la Oompaiiía: y con este espíl'itu ele hn
m1l1la1l, y srn acabar los cnatro afio~ <le 'feologíit, qui110 irá teuer su 
tercera probación al Noviciaclo de Tepotzotl{u1, para disponerse e11 él 
y prepararse con nuevos argurneutos de virtudes para las empresas 
y misiones á que anhelaba su espíritu y fervor. 

§ III. 

Señala, la, Santa Obediencia al P. Vandersipe para las misiones 
de gentes nuevamente oonvertidas en Sinaloa, 

y estándolas doctrinanñ.o ts flechado de indios pemiciosos é inqttietos. 

Habiendo concluido con su tercer afio de probació11 el P. Vautl"1·• 
sipe, ¡ estando señalado para las evangélicas misiones de la prnviucia 
de Simtloa, 300 leguas distantes ele México, luego se partió co11 la 
presteza y alegría que se deja, ~nteuder de este Apostólico ,•aró11, y 
c!1ando hubo llegado á este térmrno, despué~ de sus 11avegacio11es y an . 
s1as que desde Flandes le habían traillo á las Indias; aquj fné 1:111 llle 
gría mayor. Por este tiempo se habían rednci1lf) al rugo del santo 
Evangelio en la provincia ele Sinaloa, la nación Neborue, que era. UU· 

mernsa d~ geute; y ~ou el ejemplo de los yaquis y mayos, y otras 11ume• 
ro_sa_s 11ac1ones de S1mtl_oa que se acaba han de c~11 ~ertir, hablan pedido 
mrn1stros que los bautizasen en la ley de los cnst1anos, y su in8ta11cia 
era continua en esta pretensióu. Auaqué por no babet por e11to11ces 
misionero desocupado á quieu poder encargar de propósito aq11olla re
ducción y dorlriua, ordenaron los Superiores 111 P. Diego 11~ Unzmán 
antiguo misiouero, que entra.se en no111 bre de Cristo Nuestro Sefior á 
tomar la posesión de la nueva cristiandiul que se ofrecía, y bautizase 
á los párvulos y peligt·osos enfermos adultos; como lo hizo, con feliz 
suceso, dando el bautismo á quinientos uiiíos y socorr.il'ndo á otros, al
gnnQs peligrosog de eufürmetlatl. Pero no pasó aclelante en el bautis• 
mo 1le esta nación, porq.ne lo llamaba su doctrina antigu11; y porque 
parece que guardaba. Dios ésta para el P. Va111ien1ipe, y para que t!n 
esta empresa padeciese los trabajos gran<les que se Je habían de ofre 
cer por su divino amor. Porque llegando en este tiempo á Siualoa de 
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México, el Padre, se le encargó por el Superior la doctrina y asiento 
de los ne bornes, los cuales ya habla.u hecho jacal es en sus pueblos pa
ra iglesias y para morada de f!ll ministro. Recibiéronle eon muestras 
de mucha alegría, ofreciéndole otro gran número de párvulos que aú11 
no se habían po<lido recoger, para ser bautizados en la primera entrada 
que hizo el P. Guzmán. Estrenándose el fervoroso y evangélico ope
rario en estas tau gloriosas primicias, luego se dió al estudio de la leu
gua,, con tanto cuidado y diligeucia, que en breve empezó á doctrinar 
con grau<les fervores á la gente crecida, dispouiéudola para el santo 
bautismo. Tratábalos como á hijos, con tanto aruot· y benevolencia 
( propio de su amabilisima condición ), que se imprimía en ellos cual
quiera cosa que se les enseüast1, con tantas veras, cuant() lo mostrará 
el caso que aquí contaremos. Cami11a11do para otro partido algunos 
que ern11 ya crüitiauos en esta nación, uno 1le ellos eucoutró fuera del 
camino á una india gentil de uación enemiga, y tan eufemrn,, que ya 
estaba para expirar; y el que la. encontró, si fuera en otro tiempo, le 
cortaría. la cabeza y llevaría 13, cabellerapara bailar con ella, confor
m~ á sus ritos gentílicos; pero eu esta ocasión, olvidado de la cruel
dad de la idolatría, como si fuera muy antiguo cristiano y hubiera eu , 
ten1lillo la alta doctrina de üristo, 1le amará los enemigos, cargó cou 
esta oveja descarriada que por este medio recogía á sn aprisco el Su 
mo Pastor; y la llevó eu sus hombros á la presencia de Au ministro 
P. Diego Vandersipe, qnedanllo alegrísimo db poder remediar esta al 
maque Dios le enviaba, para ponerla en caruiuo de salvación. Hízole 
dar algún refresco á la enferma, y volviendo e11 sí, puso eu el Pailre 
los ojos, y pregnntándola si qnería ser bautizada como los cristianos, 
la india respondió que sí: catequizada cou la brevedad que daba el 
tiempo, y el ()eligro presente, bautizóla, poniéndole por nombre el dul · 
císimo de María, como marcándola para el Cielo, pues con la gracia 
bautismal en breve expiró. 

Informado en este tiempo uuestro General de la humildad y celo 
santo de ayuda1· á la t1alvación de las alma$, del P. Diego Vandersi 
pe, y que por emplearse desde luego en tan santo ministerio, y no obs 
tan te que sabía muy bien las materias que había estudiado, había re
nunciado el ofr el cuarto afio de Teología, para poder obtener el grado 
de profeso de cuatro votos eu la Compafüa, le envió su Paternidad 
orden pa1a que hiciese la. dicha profts:ón tan merecida, con calidad 
qne él por si solo eistudiase en autore:-; las materias que le faltaban. 
'fodo lo cual, como obediente, t>jecutó el Padre como se le ordeuaba. 
Conociendo este verdade1·0 hijo ele hi Compañía que el grado que 
aceptaba lo que traia cousigo no erau excepciones, 11i110 mayores obli 
gaciones de perfeccióu y 11autida.d, y así viéndose profe110 añadió nue 
vos fervores en aymlar á la salvac:ón ele los indios. A 11110s alum
braba con su predicación y los reducía, á Cristo y al santo liauth,mo, 
y á los ya cristianos los promovía con su cuidado y doctrina en virtu
des cristianas, desarraigándolos 1le pasiones, vicios y ritos ile su geu
tilitlad, cou tanto fruto, que no pudiéndolo sufrir el demonio procuró 
asestará la vida del Padre su artillería, p,ira destruir co11 su muerte 
la florida cr·istiandacl de su partido . .Buscó traza para com,eguir este 
inteuto, por medio ele unos indios inquietos y poco afectos á la ley 
cristiana que el Padre les predicaba, los cuales ( como más latamen
t~ ~~PlH)J.!P!)S en nu~str.a Historia de los triupfos de la fe), pr~teudieo• 
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do quitar la vida al P. Vandersipe, Je fueron á buscar á uno de los 
pueblos que doctrinaba, y no bailándole allí, como pensaban le que
~aron la pob!e casa_ que tenía y acometieron luego á quemaf laigle
sm; y lo hubieran eJecutado, si indios fieles no se lo hubieran estor
bado. Pero no sosegando su ánimo diabólico que les irritaba al cabo 
ele tres días, prevenidos de arcos y flechas emponzoñadas, vlnieron á 
la casa del Padre, donde estaba descuidado rezando sus horas, y le dis
pararon dos flechazos: el uno no le acertó; pero iba con tanta furia y 
buena faerzatirado,que enclavó la flecha casi un palmo dentro de lapa
~ed donde dió de gol pe, y el otro, q ne acertó al Padre, le clavó tii pecho, 
~unq_ne al s_oslayo, porque llegando á aquella sazón un muchacho de la 
1gles1a. al tiempo que desembarazaba el indio su arco, el muchacho 
con una vara que se halló á mano, le dió en la cuerda del arco con qu~ 
le desvió el tiro para que no fuera derecho. Pero con todo, ;¡ harpón 
( qne era. de p~deraal con yerba) penetró dentro del pecho del bendito 
Padre, y corriendo sangre, el muchacho comenzó á dar gritos: « j que 
matau al ~a~re ! " A las voces concurrió mucha gente del pueblo, parte 
de ellos cr1stmnos y que amaban á su ministro, y con gran sentimiento 
del caso le cbnparon la herida por divertir ( como ellos lo suelen ha
cer cuando son heridos ) la ponzoña de la yerba· aunque no pudieron 
s~carle el casquillo de pedernal, porque de pron'to le pouen de tal su
tileza, que aunque se arranque la flecha, con todo, el pedernal queda 
dentro de la herida. Sentíase el Padre con ansias de muerte con la 
fuer,za_de la pouzoña, que es f~r~ísima; y con todo, á la gente que se 
babia Junt~do los consolaba, d1ciernlo: «que él moría de buena gana 
por Jesucristo, á quien les predicaba por el bien y salvación de sus 
almas; n y lo mismo escribió al Padre que estaba más cercano á su par
tido, des~idién lose de él y dánJole cuenta del caso, con estas pala
bras: « 1\11 Padre, de buena gana muero por amor de Dios· encomién
deme á Dios. » Y á los indios :fieles é hijos queridos que te~ía. delante 
del pueblo de Onabas, donde sucedió el caso, como quien se despe~ 
día de esta vida, les encargó perseverancia en la fe y doctrina que les 
~abfa ,eusei1ado, y estuviesen constantes y quietos, sin seguir á los 
mtenc1~~a~os, que á_ello~ como estaban libres de culpa, no les para
ría perJmc10 la de los mqmetos perturbadoreR de la paz cristiana. Qui
so Dios que este su fiel siervo, á quien quería guardar para· el bien de 
muchas almas, se hallase á poco rato algo alentado; pero con todo 
aunque esperando la muerte, se puso en ca.mino para irse á consola; 
Y. confes~! con el compañero más cercano, 30 )~guas de allf, P. Fran
cisco _Olmano, el cual en esta ocasión tenía en su compañía escolta 
de sets soldados, que le había enviado el capitán del Presidio de esta 
provincia, por tener noticia que de esta. parte habían salido las pláti
cas de alzamiento que se había rugido en ella. Aquí comenzaron á cu
rar al herido P. Vandersipe los soldados, pero con poca ciencia de la 
cura de yerba tan ponzoñosa, y con tan grande tormento del Padre 
que llegaba muchas veces á hacerle perder el sentido el dolor de 1~ 
cura y de la herida, tanto que ya los soldados le daban por desahu
ciado. Quiso Dios que en mes y medio que se detuvo en este lugar 
oobró el Padre la mejoría, que bastó para poder caminar casi cien le
guas de distancia que hay á nuestro Colegio de la Villa de Sinaloa. 
Aqui se quedó curando por muchos días, porque no acababa de salir 
el l.Jarpón de J.)ederµ,al, y p11rgá}!tlole siempre un pestileutísirno olor, 
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con tanto martirio de dolores, que le hubieran quitado la vida, lli 
Dios con su particular Providencia no se _la hubiera ~onservad~. _Y 
aunque estos accidentes pudieran ser motivo para sah~ de las m1RJO• 
nes y venirse á la provincia á tratar de su salud, no qmso el muy !er
voroso Padre Ralir de ellas ni desamparar el campo, con mayores ahe~
tos que cuando seguía la temporal milicia en el siglo. Aunque cons~
derando el Su¡>erior, que por la pesquisa que habría de hacer el capi
tán de Presidio sobre este caso, podrían loR parieutes ,le los agresores 
intentar otra vez la muerte del Padre, determinó quitarle de eee pe
ligro y que pasase á emplear sn santo celo en ayudar la cristiancl~d 
del río de Yaqui, como se hizo, ejercitando su san~o fervor el P. D10-
go Vandersipe, con grandes esfuerzos y nuevo ámmo por lo restante 
de su vida en este nuevo partido, donde uo fueron menores los frutos de 
esta. doctrina y trabajos santos basta su dichosa muerte. 

§ IV. 

HeroicM t7irtudes del P. Diego Vandersipe y su santa m11erte. 

Más de treinta años estuvo este siervo de Dios en las misiones de 
Sinaloa, tan ocupado en sus_ministerios y con tanto ~elo de la sal~a
ción de las almas, v tan olvidado del amor y memoria de su patria, 
que solfa. por gracia decir que era natural de Cufü,cán ( Villa que está 
á la entrada de la Provincia de Sinaloa ), sin poderle jamás reducir á 
que escribiese á su tierra ó parientes, que desde luego procuró con 
toda resolución borrar todo eso de sn memoria, con tanto despego, 
que huía de los flamencos secuhtres que le iban á visitar en España, 
remitiéndolos á lo:- compañeros que iban con él; lo cual procedía de 
haber entendido que conociéndole algunos lo culpaban á él y á su Pro
vincial, porque siendo de ilustre nacimiento y muy á propósito para 
Flandes, le había coneedido el pasar á las Indias; y cuando llegó á 
sus oídos esta queja, indignándose dijo: que era tan malo y tan in
útil, que si con fin de librarse de él le hubieran quitado de Flandes, 
hubieran hecho mucho servicio á Dios y bien á la Compañía. Y suce
dió, que concurriendo algunos señores flamencos principales en Cád iz á 
vil!litarle, se escondió, de manera qne no pudiéndole ballar, como le 
afeasen aquel retiro sus compañeros, quiso satisfacerles con una res
puesta de no menos edificación que las pasadas, diciendo que aquellos 
señores hablan conocido y tratado en Flandes á muchos Padres muy 
graves y de grande caudal, y «yo (añadió) soy un tonto; háblenles vues
tras reverencias, que les ha dado Dios muy grande caudal y talento;» 
y á otro Padre dijo más particularmente qu"' se babia retirado porque 
aquellos nobles flamencos conocían á un cuñado i:myo que actualmente 
era Goberna,lor de una de aquellas ciudades, añadiendo: « no tiene él 
comparación conmigo ni yo con él, porque aunque él es hereje, es muy 
noble, y yo no fui más que un soldado que apena!'; merecía ese nom
bre; y así, no quiero que por lo que él tiene de iustre humano bagan 
estimación de mí, no teniendo yo cosa buena.» Exhortándole un Pa
dre flamenco que escribiese á sus deudos, le respondió que quizá es
cribiría de México; pero que con eso habría concluido para toda su 
vida con Flandes; eutristecióse el otro Padre diciéndole que qué mal 
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babia recibido de Flandes ó qué le había descontentado eu los Padres 
de su Provincia, ó qué daño le harían ó estorbo para adelantar la de
voción algunas cosas que de allá le remitiri!\n si les escribiese, Res
pondió: «cuanto á los Padres, son muy santos los que hay en Flandes; 
cuanto á los prójimos, darles hé lo que tuviere como Padre y como 
Hermano; cuanto áFlandes, no necesito de él sino olvidarlo.» Y lo ol
vidó tan de vera!l, que nunca más en su vida se acordó de su tierra, 
viviendo entre los indios de Sinaloa y en los trabajos ince:;antes de 
sus ministerios, con tanto gusto, como si toda su vidá se hubiera cría 
do en la extrema necesidad que padecía y amaba, con falta á veces de 
lo muy necesario para la vida; pues su ordinario sustento era, cuando 
mejor lo pasaba, pan de maíz y tasajos de vaca cocidos en agua, y aun 
eso1:1 no siempre los tenía. Su vestido era pobrísimo; nunca se calzó 
más que una!'! botas de badana y zapatos que traia muchas veces sin 
suelas, ni otra camisa sino la que traía puesta, haHta que se rompia.; 
sus libros, fuera de su Breviario y Diurnal, eran muy pocos, y esos de 
devoción, como el ele las Meditaciones, del P. Buseo, y el Oontemptus 
mundi, sin otras comodidades ni alh11jas; y con ser tan extremada para 
cousigo la pobr€)za de este siervo de Dios, era de tanta generosidad 
de ánimo para con los pobres, que si halláudose con algunos seglal'es 
en conversación llegaba á pedir limosna un mendigo, al punto se apar- · 
taba á buscar algo, aunque fuese un pedazo de pau, y rasándosele los 
ojos de lágrimas, le decía con su sincero lenguaje : « ten paciencia 
ahora, pobre, que representas á Jesncri1:1to, que defipués Dios te hará 
muy rico en el Cielo.» Habíanle llevado de México parte de la limos
na que el Rey da á los misioneros en lienzo, de que estaba muy nece
sitado, y un Padl·e á quieu no le habían llevado rnpa le pidió cuatro 
varas de limosna; en oyendo decir de limosna, se le saltaron las lágri
mas, y repitieudo: «.de limo1:1ua, de limosna,. entró en su aposento y se 
las dió, queriendo padecer ~l la necesidad porque su Hermano y com
pañero no la padeciera. 

Conforme á su pobreza fué su humildad, resplandeciendo no sólo en 
el despego con que trataba los nobles lucimientos del mundo ( como se 
ha dicho )1 sino en reconocerse .Pº.r i_ufimo álos_demás; pidien~lo conse~o 
y dirección á otros de estado mfertor, para regular sus acc\ones. D1ó 
una vez {t los Padres ele su navegación la ropa interior que traía de 
invierno; y aunque él, como Superior que era de los otros, podía hacer
lo, con todo, consultó á un Herm1mo estudiante ele los que navegaban 
con él si podía darla; porque aunque él hacia_ oficio de Superior por 
haberlo ordena.clo así el Padre Provincial, pero viniendo otros Padres, 
por ventura no dejaría de ser algu_no de ellos a1:1i~uado Snp~rior suyo 
en lo espiritual; sin cuyo beneplácito no podia. líc1tamente disponer él 
de cosa alguna: &1cr(1pulo fué éste nacido de 1:1n humildad, que por otra 
parte no era escrupuloso, y d_e que no se aquietó ha~ta_que el :1Jermano 
estudiante le dijo que no podta creer que el P. Provmmal hubiese seña
lado otro Superior suyo Recretameute, y que le parecía ser ésta traza 
del enemigo para impedir el socorro que quería hacer á aquel pobre: 
«eso es sin d~da, eso es,» dijo el P. Vaudersipe, con lo cual quedó sose
gado su espíritu. En la primera plátic~ que hizo á sus naveg~utes eu 
el navío, dijo algunas palabras ~ térmmos que no 1:1oni1;ban ~10!1 en el 
lenguaje español, los cuales movieron á los oyentes á risa; p1d1óles el 
buen Padre perdón, de que no sabiendo su lengua los canBaba, y que 
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por amor de Dios tuviesen pacienoia. No queria volver á, platicar más; 
pero los mismos le rogaban muchas veces que continuase sus pláticas, 
engolosinados del fe1·voroso espiritu con que las hacía; y un anciauo 
pasajero le instaba con estas palabras: « Padre Diego, el demonio es el 
que le disuade que no haga pláticas; mucho nos reimos de su palabra, 
«pero él cargado de peras» ( babia querido decir el Padre en su plática, 
peral cargado de peras); mas yo le aseguro que las peras ee han con
vertido en mastines, que me mueven y me quitan muchos ratos de 
sueño, y me hacen gemir y temer. Deseo mucho confesarme de espa
cio., Razón que obligó al Padre á, proseguir con sus muy fervorosos 
sermones. 

La caridad, junta con prudencia de este fervieute siervo de Dios, se 
echará. de ver en una ocasión que se le ofreció en este viaje. Venia en 
la nao con el P. Diego Vandersipe, un Hermano nuestro, Coadjutor, 
que después fué bien nombrado y venerado en México por su muoba 
capacidad, religión y virtud, y fué Procurador General muchos años 
de esta Provincia. Era cuando venia de España el Hermano Toribio 
Gómez ( que asi se llamaba), novicio, y tenia á su cargo el disponer 
la comida de los demás Religiosos; traiala el Hermano muy mal sa110-
nada á, la mesa, y del mal tratamiento que él á sí mismo se daba, an
daba siempre tan pálido que parecía un difunto, y con este semblante 
y algunas acciones de hombre asimplado que hacia, le tenían por tonto 
los navegantes y era motivo de risa para aquella gente. Sentía mu
cho el P. Vandersipe la burla que se bacía del Hermano, advertfaselo 
muchas veces, y no se enmendaba, con que entendió el Padre que era 
incapacidad natural de aquel Hermano; y deseando hallar el rem~dio, 
lo consultó con otro casi novicio, que iba en la misma nao; y enten
diendo de éste que el Hermano Toribio, leyendo la vida de San Juan 
de Dios, y siendo en el siglo hombre de mucha capacidad, había pro
puesto el fingirse loco por Dios; le mandó expresamente que mudase 
estilo, diciéndole seriamente: « Hermano, si quiere que esto se lo agra
dezca Dios, hágalo con juicio; y cuando juzgare que no lo tiene, pida
selo á, Dios, que Él se lo dará.» Obró de modo eu el espirito religioso 
del HermanoToribio aquesta dirección prudentisiina, que ya la risa del 
na.vio se vino á, convertir en respeto y veneración de su mucha virtud1 
tanto que el anciano pasajero de que hicimos mención, decfa: «¡Que 
es esto, Padre7 Mucho deben á, esta nao, pues nos trajeron un Tori• 
bio tonto y se les ha vuelto un San Diego.,) Y hasta los pajecillos de 
la nao le llamaban Toril>io el santo tonto. Como esto aprovechh la pru
dente advert.encia que dió el P. Vandersipe á este Hermano, que le 
duró toda la vida, porque casi veinte años que fué Procurador Gene
ral de la Provincia de México, dió singulares ejemplos de religiosas 
virtudes, como en la relación de su vida queda dicho. 

La oración del P. Vandersipe fué continua; en la navegación no se 
desnudó jamás, pasando las noches enteras en coutemplación santa, 
á que se prevenía de parte de noche por un libro del P. Ruseo, medi
tando los puntos como si los hubiera de tomar de memoria; y entre 
día se le caían de la boca algunas jaculatorias devotas, repitiendo á 
menudo el Himno de San Pedro Damián, en que se significau los afec
tos de una alma cuyos deseos caminan al üielo. Y el recogimiento de sus 
sentidos y compostura de su sem hiante, fué siempre de llom breque tra
taba continuamente con Dios. Traslucíase la apacibilidad de su alma 

en úna modestia angelical y virginal vergüenza, qúe oompon(a y causa
ba respeto álos que le miraban; y fué tan recatado en esta materia, que 
viendo en manos de llll Hermano estudiante un Virgilio, se lo pidió con 
todo el agrado del mundo, y de alli á un rato, volviéndoselo, le dijo que 
le agradecía m ncho el no tener aquel libro algunas o brillas que andaban 
en otros; y preguntando cuáles, respondió en latín (que me ha parecido 
poner aquí, porque se echa de ver la sinceridad de su lenguaje): Si 
non legisti facias et existima me nihil dixisse; y respondiéndole el Her
mano: Fortasis id dixistipropter .... Aquí le atajó la rl\zón, prosiguien
do: Nihil prorsus 1tlterius loqttaris sed siquid indign1m1, in alio libro vel 
legisti, vel audisti, id quidquid sit tamqua111, religiosis aur·ibus prorsus 
indign,1on ne proferto repressa sunt hrec, et similia a ministris tribu. 
na lis fidei, qure tamen illa sint haud quidqua,i1, vidi hactenus, sed neque 
videbo. Palabras toda¡¡ que denotaban el singularisimo recato con que 
vivió siempre este religiosísimo Padre, de que uo se pudiese empañar 
el corazón cou el pensamiento más mínimo contra toda pureza. Otra 
vez, hablamlo en manera de quiete, de la puntnalidacl de la obedien
cia, dijo uuo: «para obedieucia puntual, la de la milicia;» y aquí, casi 
con indignación, respondió el Padrt>: Nil prorsus boni reperitur in mi
litia, obediunt, sed non ex virtute, quoniam tantwm acctwnmt ex timore, 
ad id quod imperatur. Nihil omnino laudes in tnilitia, quoniam ipsa 11ia
lum necessarium est. Y dándose al mismo punto él á sí mismo dos gol
pes en el pecho, parecía le brotaba fuego del rostro, dejando á, los pre
sentes edificados, y entendiendo que con ocasión de la milicia se le 
habian acordado algunas palabras ó desórdenes de los soldados en 
el siglo, cuya memoria le ofendía mucho. 

De la virtud de la paciencia de este perfecto varón se pudiera de
cir mucho, porque fué admirable; pues habiendo vivido treinta años 
en las misiones con tantas descomodidades y trabajos, nunca se le oyó 
queja ni exasperación en el ministerio contra ninguno, ni español ni 
indio, ni en el prolongado martirio de achaques y llagas que le resul
taron del flechazo que recibió, padeciendo gravisimos dolores tantos 
años, lleno de fístulas, cerrándose llllat:1 y abriéndose otras, con gran
de conformidad con la voluntad de Dios y a,legría de verse padecer 
por el amor de sus ovejas y queridos indios, y por haberles predicado 
la Doctriua de Cristo y puéstoles en el camino de salvación. Habien
do, pues, trabajado tantos años este soldado de la milicia de Jesús, se 
le llegó el tiempo de recibir el premio y paga merecida de sus santos 
trabajos, y sobre los pasados le ocurrieron al pecho unas reumas que 
le vinieron finalmente á ahogar1 previniéndose para este último trance 
con unos ejercicios de diez ellas, á que poco antes se había recogido 
en la morada del Superior de aquella¡¡ misiones, con tanta penit.encia 
de cilicios y disciplinas, que era menester irle á la mano. Y habiendo 
llegado un domingo por la tarde, dijo que moriría aquella noche; y 
preguntáudole val'ias veces si tenia alguua cosa que le diese pena, 
respondió con el rostro muy alegre que nada, nada; y recibió los San
tos Sacramentos, y muy atento siempre á cualquiera cosa que se le 
hablaba de Dios. Le llamó su Divina Majestad para premiarle sus re
ligiosas virtudes y santos empleos aquella misma noche que él había 
dicho, al amanecer, para que gozase del día glorioso dt\ la eternidad. 

Murió el apostólico varón en un pueblo del Río de Yaqui, á los 10 de 
Enero de 1651, <le edad de 67 años, en sus amadas misiones de Sinaloa 
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'J entre los pobres indios, que desde Flandes á tan remotas regiones 
con tantas ansias había venido á buscar, no con otro fin que para en
caminarlos al Oielo, como en efecto fueron casi innumerables las al
mas que allá encaminó. de párvulos y adultos que bautizb, filin otros 
muchos, que aunque él no los bautizó, los sustentó en la fe y con la 
leche de su católica doctrina y celestial enseñanza. Conocí á este ben
dito Padre, y desde el punto que le ví me pareció un ángel; y después, 
desde sus misiones, me comunicó con algnnas cartas que me escribió, 
en que por una parte daba muestras de ]a singular humildad de que 
Dios le había dotado, y por otra del ferviente celo que siempre tuvo 
de la salvacióu de las almas; y siempre le miraba como á uno de los 
confesores de Oristo, que por la pretlicación de su santísima fo babia 
derramado su saugre y ofrecido 8n vida, porque la herida que recibió 
fué suficieute para quitársela, si :Nuestro Seiior, con 8U particular pro
videncia, no se la hubiera conservado para que el martirio fuese más 
prolongado, y ese le durase por muchos años, hasta el dichoso fin de 
la santa vida que en esos años ejercitó. 

CAPITULO VIII. 

VIDA, VIRTUD~S Y A.POSTÓLIOOS MINISTERIOS 

DEL P. PEDRO ZAl\IBRANO, 

QUE POR TIEMPO DE TREINTA. A.ROS SE EMPLEÓ EN LA. PREDlOA.OlÓN 

DEL EV A.NGELIO EN LAS MISIONES DE SIN A.LOA.. 

§ l. 

Sii venida á la N1teva Espa:ña, 
sus primeros empleos q1te tuvo en las misiones de Sinaloa, 

y casos maravillosos que le sucedier01i. 

Nació el P. Pe<lro Zambrano en la Villa de la Ribera, en Extr·ema
dura, de padres piadosos y uobles; tuvo su noble padre gran cuidado 
de imprimir la virtud en sus hijos: el P. Pedro Zambrauo, entre sus 
hermanos, con otro, que fué el P. Juan Blanco, entraron en la Oompa
ñia. Tuvo por maestro de novicios al P. Diego <le Sosa; pasó á esta 
Provincia de Nueva España, en ocasión que volvía á ella el P. Nico
lás Arnaya. Fué siempre notablemente amado y querido por su con
dición apacible y urbanidad religiosa, asi si~ndo estudiante como sien
do Procurador del Oolegio de México algunos años, oficio que ejercitó 
con aprobación de los Superiores; el de 1622 pasó á la Provincia de 
Sinaloa con el P. Hernando de Villafañe, Visitador que fué de aquellas 
misiones, adonde luego que llegó le seiialó el Superior¡laraque en el Río 
de Mayo se encargase del partido de Santa Oruz, donde le cupo buena 
parte de los bautismos de adultos que faltaban por bautizar; aquí co
menzó luego á trabajar incansablemente, edificando Iglesias y labran-
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do casas, que dos ó treR veces lns asolaron las copiosas avenidas del 
río; p_ero su primer cuidado fué aprender con gran perfección la len
gua smaloense, tanto que las más <le las noches leía algo de ella aun 
después de ser consumado maestro en ella. ' 

Desde lnego comeuzaron á lucir en el Padre sus grandes virtudes 
llevando la delantera la que es mlldre y rei11a de la!'! demás esta es 1~ 
caridad, que mostró y ~jercitó !!Sí en lo eNpiritnal como f'11

1 
lo tempo

ra~, C?n afecto de padre y madre de todos los pobres. DesvPlábase 
prmc1p_al_ment~ la atención de tm e11rirla•I en la irnma puntualidad de 
la ac~mm_1strac16u de los Sa11tos Sacrarn<>utos, extirpación de vicios y 
predicación de la palabra evangélica, acndie1ulo al mi11isterio de mil 
seiscientos vecinos <le los pueblos que tenía á su cargo· gastaba lo 
más del año atareado al coufesonario, confesa11<lo cnatr~ ó cinco mil 
a)mas; las <loctrinas y serm_ones erau sin faltar uu punto á las obliga
ciones de un varón apostólico, atendiendo con eRpecialidad eu dar á 
conocer los engaños del demonio en las hechicerías que suelen reinar 
en gentes b~rbaras y n!1e".as e11 _la fe. Y cuando con sus grandes ham
bres se retiraban los md1os vemte ó treinta leguas á buscar su sus
tento, en tales ocasiones, como no podían venir al pueblo, 11alfa el santo 
celo del ~adre á penetr::ir los miíR tupidos yespino8os bosques, y ámon
~r los m~cos más empmados, tal vez á pie, hasta conducirse á rancbe
r1as, adonde levantanclo una ramada de rnmas de árboles confei:iaba á 
los necesitados, bautizaba á los ]>árvu los, sacramentaba á los enfermos 
á quienes Rocorría con bastimento que llevaba prevenido. gastando en' 
este santo empleo en varias ra1whería8 bnena parte del tiempo que 
dur~ba. la hambre, ba~ta que lo era de la siembra, clándoles hasta la. 
se~11la que habían de 1,embrar. No fnerou pequeños los trabajos y 
p~hgros en que se puso en los montes, pues 1111a noche estando dur-
miendo, le rodeó dos veceR la tienda un tigTe. ' 

Era admirable su caridad, y tal, que si le llamaban á uua confesión 
estando ?Omie~rlo, •l~jaba de la boca, el bocado y i:ie poní:-1 en camino 
á cualq~1era d1stanc1a; y no fueron sin 111isterio f'Stas vigilancias, co
mo lo dirá uu caso que le suce<lió con un Fiscal, el cnal fué notable
mente descui<lado con los de su parcialida<l. y por su <le1-1cuido E>u au
sencia del Padre, ruurieron algunos siu confesión. lo cual sabido del 
Pad_re! le movió tal sentimi~11to, que le 1lijo con ~Rpíritu ( al parecer 
pr~fét1co )_: ,, De part~ de D108 te aviso que has de tener muerte se
~eJante s1. no te e_um10n~aR; » ~lentro de ocho dfas murió de repente 
S)D confesión el dicho Fiscal, sm accidente ó e11fermedad que le oca
sionase la muerte. Pagáhale NueRtro Señor de coutado tan santo ce
lo, granjeándole esti1;11ación y veneración con los indios, y más con 
un ca~o que l~ sucedió ?ºn un indio, el cual había muerto ó lo pare
cJa, sm confesión; y sabiéndolo el Padre Re afligió sobremanera, las
timado del estado de esta alma. Trajéronle á enterrar, y al empezar 
á cantar el responso, el Padre, movido de un interior impulso, Je man
dó sacar d_el féretro y desPnvolverlo; púsole sohre el corazón la mano 
--¡ le pareció. q~e todavf~ le palpitaba; aplicóle un espejo á la boca y 
Juzgó qne y1v1a; absolv1óle sub conditfone, por lo que podía suceder · 
mandó aplicarle algunos remedios, con que revivió y sanó perfecta~ 
mente, ayu~ad_o de la caridad del Padre; caso con que d<>RJHl~s cada 
v_ez que el mdw veía al Padre, con grande risa y alegría le ::,olía de
ctr: «yo soy el que resnc1t11ste, llame tal:!ajos de tarue y maíz, porque 


